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SINOPSIS 




			 




			Una obra de Chantal Maillard siempre es un soplo de aire fresco. Poeta y filósofa experta en el pensamiento oriental, Maillard juega en Matar a Platón, una vez más, una partida  con la nada y con la sinrazón de la existencia, y, una vez más, la gana. Por su parte, el lector, a medida que avance por sus páginas, comprenderá que la autora tiene muchas y buenas razones para desear acabar con el insigne filósofo griego. 




			Matar a Platón es un único y extenso poema que gira en torno a un instante, un acontecimiento en el que confluyen diversas vidas. Y «lo que acontece» —un suceso lleno de dolor y muerte— se relata sin mentir ni traicionarlo, sin encubrirlo con ideas abstractas ni evadirse en los conceptos. Así, tejiendo en torno a ese instante una compleja red, Matar a Platón se convierte en un juego de espejos, de imágenes, de miradas. La escritura rodea ese instante, lo acecha, lo multiplica y, también, lo inventa: «Pero la herida no, la herida nos precede, / no inventamos la herida». 




			Matar a Platón precede a otro poema, Escribir, una profesión de fe y una poética donde la autora reflexiona acerca de la posibilidad y la imposibilidad de la escritura, de una escritura, la suya, muy alejada —por contradictorio que parezca— de lo que da en llamarse «literatura».. 
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			MATAR A PLATÓN 




			 




			V.O. subtitulada 




			



	    


	 	

	    

            



			El acontecimiento no es lo que ocurre (accidente), es en lo que ocurre lo expresado mismo que nos hace seña y nos espera. (...) es lo que debe ser comprendido, lo que debe ser querido, lo que debe ser representado en lo que ocurre. 




			G. DELEUZE 




			 




			Tan sólo el hombre libre puede comprender todas las violencias en una sola violencia, todos los acontecimientos en un solo Acontecimiento que no deja lugar, ya, al accidente. 




			G. DELEUZE 




			



			




	    


	 	

	    

             




			1 




			 




			Un hombre es aplastado.  




			En este instante. 




			Ahora. 




			Un hombre es aplastado.  




			Hay carne reventada, hay vísceras,  




			líquidos que rezuman del camión y del cuerpo, 




			máquinas que combinan sus esencias 




			sobre el asfalto: extraña conjunción  




			de metal y tejido, lo duro con su opuesto  




			formando ideograma. 




			El hombre se ha quebrado por la cintura y hace 




			como una reverencia después de la función. 




			Nadie asistió al inicio del drama y no interesa: 




			lo que importa es ahora,  




			este instante 




			y la pared pintada de cal que se desconcha 




			sembrando de confetis el escenario. 




			 




			Tuerzo la esquina. Apresuro el paso. Se hace




			tarde y aún no he almorzado.




			



	    


	 	

	    

             




			2 




			 




			¿Debo añadir que el viento ululaba 




			como un perro salvaje  




			tras la puerta embestida?  




			                                                         No lo haré.




			No me pregunten por el viento: 




			yo no sé si lo había. 




			Y aunque así fuese, en todo caso, 




			sería irrelevante. 




			 




			Acabo de encontrarme con un viejo amigo.




			Me ha pedido consejo




			acerca de unos poemas que está escribiendo.




			



	    


	 	

	    

             




			3 




			 




			Su rostro es muy delgado y dirige hacia el cielo 




			el mirar casi obsceno de un gran ojo azul 




			y otro ojo al que ciega  




			el guano que ha estampado una paloma 




			al modo en que se sellan 




			las cartas con el lacre. 




			 




			Le ha puesto al libro un título extraño:




			Matar a Platón.
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